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RESUMEN 

Conocimiento y uso de plantas medicinales en cuatro zonas de alta montaña del 

departamento de Cundinamarca, Colombia 

Se realizó un estudio etnobotánico de plantas medicinales con comunidades campesinas rurales 

pertenecientes a cuatro zonas de alta montaña, vinculadas a los complejos de páramo que se 

encuentran en la cordillera Oriental de Colombia en el departamento de Cundinamarca. Se 

registraron 290 nombres vernáculos correspondientes a 194 taxones de angiospermas, una 

gimnosperma y dos de pteridofitas, de las cuales 117 son nativas y 72 introducidas. Se 

identificaron 164 especies de angiospermas pertenecientes a 120 géneros y 53 familias, así como 

2 especies de pteridofitas de dos géneros y 2 familias. Las cuatro zonas de estudio comparten el 

conocimiento del 13,7 % de las plantas citadas, las zonas de Rabanal-Río Bogotá, Cruz Verde y 

Chingaza tienen una mayor similitud en la flora medicinal. El conocimiento sobre el uso de 

plantas medicinales mostró una relación positiva con la edad y negativa con el nivel de 

escolaridad de los informantes. Las principales indicaciones de uso de las plantas fueron tratar 

síntomas y enfermedades del sistema digestivo y del sistema respiratorio. Se encontró un mayor 

uso efectivo de plantas introducidas, lo que puede explicarse por su disponibilidad en huertos y 

jardines, y por su versatilidad terapéutica. 

 

Palabras clave: Plantas medicinales, etnobotánica, alta montaña, páramo, comunidades 

campesinas 



  

 

 

 

 

ABSTRACT 

 

Knowledge and use of medicinal plants in four high mountain areas of the department of 

Cundinamarca, Colombia 

 

An ethnobotanical study of medicinal plants was carried out with rural peasant communities 

belonging to four high mountain areas, linked to the páramo complexes found in the eastern 

cordillera of Colombia in the department of Cundinamarca. A total of 290 vernacular names were 

recorded corresponding to 194 angiosperm taxa, one gymnosperm and two pteridophyte taxa, of 

which 117 are native and 72 introduced. A total of 164 angiosperm species belonging to 120 

genera and 53 families were identified, as well as 2 pteridophyte species belonging to two genera 

and 2 families. The four study areas share knowledge of 13.7% of the plants cited; the areas of 

Rabanal-Río Bogotá, Cruz Verde and Chingaza have a greater similarity in medicinal flora. 

Knowledge about the use of medicinal plants showed a positive relationship with age and a 

negative relationship with the level of schooling of the informants. The main indications for the 

use of plants were to treat symptoms and diseases of the digestive and respiratory systems. A 

greater effective use of introduced plants was found, which can be explained by their availability 

in orchards and gardens, and by their therapeutic versatility. 

 

Key words: Medicinal plants, ethnobotany, high mountain, páramo, peasant communities. 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

La zona de alta montaña en Colombia abarca el espacio geográfico correspondiente a las 

culminaciones altitudinales de las cordilleras andinas, iniciando aproximadamente desde los 2700 

metros de altitud. Esta región incluye el límite superior del bosque andino, la franja altoandina, el 

subpáramo, el páramo y el superpáramo (Sarmiento et al., 2017; Sarmiento Pinzón et al., 2013), 

por lo que es un escenario que brinda una amplia gama de servicios ecosistémicos y en donde se 

desarrollan prácticas culturales únicas que siguen siendo parte de la vida cotidiana de las 

comunidades campesinas, indígenas y colonas que lo habitan (Bejarano et al., 2022). 

En Colombia los límites altitudinales del páramo varían entre las cordilleras y sus vertientes, a 

causa de factores orográficos, climáticos y por la intervención antrópica (Cortés-Duque & 

Sarmiento Pinzón, 2013). Se estima que este es el país con mayor extensión de páramos en el 

mundo, con 36 complejos que en conjunto alcanzan una extensión aproximada de 290.000 km2 

(Hofstede et al., 2003; Sarmiento Pinzón et al., 2013). Estos ambientes se caracterizan por la 

presencia de vegetación de pajonales, frailejonales, chuscales, matorrales y formaciones 

discontinuas de bosque altoandino (Cortés-Duque & Sarmiento Pinzón, 2013). En ellos se han 

registrado más de 3400 especies de plantas vasculares, de las cuales 733 son endémicas (Diaz 

Vasco et al., 2018). 

Los páramos y zonas altoandinas en Colombia, además de ser escenarios para el desarrollo de la 

diversidad biológica y paisajística, son importantes en el establecimiento y desarrollo de grupos 

humanos, dado que son indispensables en la provisión de varios servicios ecosistémicos como 

aprovisionamiento de agua, el almacenamiento de carbono atmosférico que ayuda a mitigar el 

calentamiento global, el suministro de hábitats para especies y de paisajes para actividades 

humanas como el turismo, la investigación, el disfrute espiritual y el suministro de alimento, 

fibras, madera y medicina (Diazgranados et al., 2021, 2021; Hofstede, 2011; Hofstede et al., 

2003). Sin embargo, los páramos y zonas altoandinas se han visto sometidos a intensos cambios 

por presiones inducidas por las actividades antrópicas (Diazgranados et al., 2021; Hofstede et al., 

2003; Morales Rivas et al., 2007; Rivera-Ospina & Rodríguez-Murcia, 2011; Sarmiento Pinzón 

et al., 2013; Vargas & Pedraza, 2004; Vásquez Cerón et al., 2011). Por lo anterior, para asegurar 



  

 

la conservación de la biota, del suelo y de sus servicios ambientales, se debe promover el manejo 

sostenible tanto de la diversidad de especies y de paisajes, como de la variedad de usos de sus 

recursos naturales y de los sistemas agropecuarios poco extensivos que hacen parte de las 

tradiciones de los habitantes de esta región (Cortés-Duque & Sarmiento Pinzón, 2013; Hofstede 

et al., 2003; Varela, 2008). 

Se debe considerar que algunas de las causas de la degradación de estos ecosistemas son la 

pérdida de la riqueza cultural y del conocimiento asociado a este, así como la ausencia de 

estrategias que permitan articular el conocimiento de las comunidades campesinas con el 

conocimiento científico, de modo que se garantice la supervivencia de estas comunidades sin 

causar transformaciones profundas en el ecosistema (Hofstede et al., 2003). Los saberes de las 

comunidades están en riesgo de desaparecer, principalmente a causa de la globalización 

económica, los cambios culturales marcados en la forma de vida y de producción, sumado al 

desinterés de las nuevas generaciones por preservar los conocimientos tradicionales (Alcántara-

Rodríguez et al., 2018; Castellanos-Camacho, 2011; Clavijo Ponce, 2014, 2014; Pérez et al., 

2017, 2017). No obstante, en los páramos y zonas altoandinas de Colombia, se han realizado 

escasas investigaciones con el propósito de documentar los usos asociados a las plantas silvestres 

(Alcántara-Rodríguez et al., 2018; Burbano Martínez, 2010; Manrique-Abril & Manrique-Abril, 

2006; Rueda & Torres, 2017; Torres-Orozco, 2018; Zusunaga Quintana et al., 2011), y en menor 

medida las enfocadas a las plantas con usos medicinales (Alcántara-Rodríguez et al., 2018; 

Fernández & Alexander, 2010; González et al., 2001; Pérez et al., 2017; Rueda & Torres, 2017; 

Toscano González, 2006). Esto evidencia la necesidad de desarrollar proyectos de investigación 

en los que vinculen las comunidades que habitan en las zonas de vida paramuna de Colombia y se 

evalúe el estado del conocimiento asociado al uso de las plantas medicinales.  

Estudios previos de etnobotánica en otros ecosistemas han planteado que la población local tiene 

cierta preferencia en recolectar plantas medicinales en áreas perturbadas en lugar de en áreas 

conservadas, y que esto puede estar relacionado con los cambios culturales, la pérdida del 

conocimiento botánico tradicional, la alta disponibilidad, la accesibilidad, la familiaridad o el 

potencial en compuestos bioactivos de estos recursos en las áreas alteradas (Frei et al., 2000; 

Gavin, 2009; Stepp, 2004; Stepp & Moerman, 2001; Voeks, 1996, 2004). La hipótesis de 

disponibilidad sugiere que las plantas medicinales más accesibles o abundantes localmente, como 



  

 

las que se encuentran en bordes de camino, en jardines o huertos son preferidas por la comunidad 

(Albuquerque, 2006; Hart et al., 2017; Voeks, 2004). Sin embargo, también hay evidencia de que 

aunque las áreas perturbadas son una fuente importante de plantas medicinales y que la población 

local tiene conocimiento de estas, prefieren usar las especies de las áreas conservadas 

(Albuquerque et al., 2005). Por lo anterior, también se ha planteado que el conocimiento y el uso 

efectivo de las plantas puede no estar necesariamente correlacionados (Anja & Henrik, 2001; 

Ladio & Lozada, 2004; Lucena et al., 2012; Reyes-García et al., 2005).  

Otros estudios etnobotánicos han planteado que los patrones de uso de las plantas medicinales 

por parte de las comunidades locales, además de diferenciarse por el hábitat en donde se 

recolectan, también dependen de aspectos ecológicos, bioquímicos y de factores socioculturales. 

Por esta razón, resulta relevante evaluar estos patrones bajo los postulados de las siguientes 

hipótesis generales. La primera es la hipótesis de versatilidad, la cual predice que las personas 

tienen más probabilidad de retener el conocimiento y usar aquellas plantas que tiene un mayor 

número de aplicaciones. Asimismo, esta hipótesis plantea que las plantas exóticas han sido 

incluidas en las farmacopeas debido a que, al ser versátiles, han tenido una mayor probabilidad de 

ser seleccionadas y llevadas por emigrantes a diversas regiones (Alencar et al., 2010; Bennett & 

Ghillean, 2000). La segunda es la hipótesis de edad, género y la dinámica del conocimiento, la 

cual sugiere que varios rasgos socioculturales y demográficos individuales están correlacionados 

con el nivel de conocimiento de las plantas (Albuquerque et al., 2011; Hanazaki et al., 2013; 

McCarter & Gavin, 2015; Souto & Ticktin, 2012; Voeks, 2007; Voeks & Leony, 2004). 

El objetivo del presente estudio es estudiar el conocimiento asociado al uso de plantas 

medicinales en cuatro zonas de alta montaña del departamento de Cundinamarca poniendo a 

prueba las hipótesis de disponibilidad, versatilidad, y edad, género y la dinámica del 

conocimiento. Para esto se abordaron las preguntas: ¿Cuáles son las plantas utilizadas como 

medicinales en las cuatro zonas?, ¿Cómo varía la composición etnoflorística y la forma de uso de 

las plantas medicinales entre las cuatro zonas? y ¿Cómo influyen los factores socioeconómicos y 

etnobotánicos en el conocimiento y en el uso de las plantas medicinales en las cuatro zonas? Se 

espera que el estudio de los patrones de preferencia y uso de las plantas medicinales puede 

contribuir al conocimiento de los factores biológicos y culturales que condicionan el 

conocimiento botánico tradicional y puede propiciar el manejo sostenible de esos recursos 



  

 

(Albuquerque et al., 2005), además, de contribuir a la conservación de este ecosistema y del 

conocimiento tradicional de las comunidades campesinas asociadas a este.  

 

 

MÉTODOS 

Área de estudio 

Este estudio se realizó con comunidades campesinas rurales pertenecientes a cuatro zonas de alta 

montaña vinculadas a los complejos de páramo que se encuentran en la cordillera Oriental de 

Colombia en el departamento de Cundinamarca (Figura 1). Estas zonas abarcan veredas ubicadas 

en ocho municipios, cuya herencia histórica y cultural se remonta a épocas prehispánicas. Como 

es común en la región andina de Colombia, la principal fuente de ingresos para estas 

comunidades proviene de actividades agrícolas y ganaderas. Además, parte de este territorio se 

encuentra protegido bajo áreas protegidas (Bejarano et al., 2022) (Figura 3). A continuación, se 

describen brevemente las cuatro zonas de estudio: 

 



  

 
Figura 1. Ubicación de las cuatro zonas de estudio, señalando los complejos de páramo en el departamento de Cundinamarca, 

los municipios y veredas. 

 

1. Zona Chingaza. Parte del estudio se llevó a cabo desde los 2580 hasta los 3220 m de 

altitud, en el municipio de Choachí, en la vereda del Rosario, la cual es la más cercana de 

este municipio al Parque Nacional Natural (PNN) Chingaza (PNN Chingaza, 2014). En 

esta vereda predomina el bosque natural y el rastrojo, con áreas habilitadas para la 

ganadería (Alcaldía Municipal de Choachí, 2008) (Figura 2). Otra parte del estudio se 

realizó en el municipio de Fómeque, en la vereda de Hato Viejo, también cercana al PNN 

Chingaza, y en las partes altas de esta vereda se encuentra la Reserva Forestal de las 

cuencas de los ríos Blanco y Negro (Alcaldía Municipal de Fómeque, 2016). En el 

municipio de Guatavita, el estudio se llevó a cabo en la vereda Potrero Largo, donde la 

principal actividad económica es la producción de leche, seguida del cultivo de papa y 

arveja (Alcaldía Municipal de Guatavita, 2020). 

 
Figura 2.  Paisaje de la vereda El Rosario, Choachí – Cundinamarca. 

 



  

 

2. Zona Cruz Verde. En este complejo el estudio se realizó entre los 2970 y 3110 m de 

altitud, en tres áreas: la primera, corresponde a las veredas San Francisco y Agua Dulce 

del municipio de Choachí, la cual es una región donde se estima que el páramo presenta 

una cobertura del 45% de pastos y el 20 % de cultivos como la papa, mientras que el 12 

% está dedicado a la conservación (Alcaldía Municipal de Choachí, 2008). La segunda 

área corresponde a la vereda Cruz Verde del municipio de Ubaque, en la cual la 

comunidad se dedica al cultivo de papa y le da gran importancia a la conservación del 

páramo (Alcaldía Municipal de Ubaque, 2008). La tercera área corresponde a la vereda 

de Cerezos Chiquitos y Grandes, en el municipio de Chipaque, región dedicada al cultivo 

especialmente de la papa (Alcaldía Municipal de Chipaque, 2004). 

3. Zona Guerrero. Hacia al norte del departamento, se localiza el complejo de Guerrero, es 

el complejo más alterado del país, en este el 71 % de la cobertura se encuentra 

trasformada y las coberturas de bosque altoandino y páramo están mínimamente 

representadas y no se evidencia una transición gradual entre estos, posiblemente por altos 

grados de intervención (Morales Rivas et al., 2007). El estudio se llevó a cabo en la 

Vereda Páramo Alto del municipio de Cogua; entre los 2805 y 3400 m de altitud, en esta 

vereda predomina el cultivo de la papa y la ganadería, con actividades menores de 

minería; no obstante cerca de un 5 % de la vereda hace parte de la Reserva Forestal 

Protectora del municipio (Municipio de Cogua, 2020; Prada Rodríguez & Gaona Rubio, 

2019).  

4. Zona Rabanal y río Bogotá. Este complejo tiene más del 45 % de su área transformada 

por diversas actividades productivas (Morales Rivas et al., 2007). El estudio se realizó 

desde 2656 hasta 3300 m de altitud, en la vereda de Chásquez del municipio de 

Villapinzón; el 60% de su cobertura es de uso agropecuario y el 35 % es de bosque 

nativo, la actividad económica predominante en esta vereda es el sistema productivo de 

papa y ganadería; además, parte de la Reserva Forestal Protectora del Nacimiento del río 

Bogotá se encuentra en esta vereda (Alcaldía Municipal de Villapinzón, 2022). Otra parte 

del estudio se realizó en la vereda Resguardo Alto del municipio de Machetá, en esta se 

ubica parte de la Reserva Forestal El Failejonal; los campesinos de esta vereda se dedican 

principalmente a la agricultura y ganadería (Alcaldía Municipal de Machetá, 2001). 



  

 

 

Figura 3. Complejos de páramo y áreas protegidas vinculadas a las cuatro zonas de estudio. 

 

Recopilación de datos 

Con el fin establecer un vínculo de confianza con los miembros de la comunidad, desde el año 

2021 se llevó a cabo un proceso de contacto directo con los presidentes de las juntas de acción 

comunal y líderes locales de cada zona de estudio. Se visitaron las residencias en cada zona, se 

les explicó a los habitantes el propósito de la investigación; a quienes aceptaron participar se les 

solicitó permiso para realizar grabaciones del diálogo que se sostuvo. Para las personas que no 

aceptaron ser grabadas se tomaron notas de todos sus aportes. 



  

 

En el primer momento se realizó una entrevista semiestructurada individualizada (Alburquerque 

et al. 2014), para registrar información sobre el perfil socioeconómico en relación con la edad, el 

género, la escolaridad, el número de personas que viven en el hogar, el origen de las familias y 

las actividades económicas que realizan los participantes. Después se empleó la técnica de “lista 

libre” (Alburquerque et al. 2014) para registrar las plantas conocidas por cada participante, 

empleando como pregunta orientadora ¿Qué plantas medicinales de esta zona conoce? Para 

complementar la información citada por el informante se realizó la lectura de toda la lista para 

hacer una revisión y agregar las plantas que posiblemente el informante hubiera olvidado. A 

continuación se realizó una entrevista estructurada (Alburquerque et al. 2014) en la que se 

preguntó acerca de la forma de uso de cada una de las plantas citadas, incluyendo la acción 

terapéutica, la parte de la planta, la forma de preparación y las demás condiciones de uso; así 

mismo, se consultó si a lo largo de su vida la había usado una vez o más de una vez, si la había 

usado en el último año y, además, qué tan frecuente se encuentra en el ambiente u otros aspectos 

relacionados con su conservación.  

Para la identificación botánica de las plantas citadas en la lista libre, se empleó la técnica de visita 

guiada entre el año 2021 y el 2022 (Alburquerque et al. 2014), en la cual el informante ayudó en 

la recolección de las plantas que había mencionado y de las que posiblemente recordó durante el 

recorrido. A las plantas recolectadas, se les tomó registro fotográfico y se herborizaron, así ya se 

hubiesen conocido o recolectado previamente, teniendo presente que se les puede asignar otros 

usos o nombres comunes. Para las personas que no aceptaron o no pudieron realizar la visita 

guiada se les hizo una segunda fase en la cual se presentaron los especímenes recolectados con 

los demás informantes de la comunidad y las fotografías tomadas para corroborar la planta que 

citaron en el listado. Los especímenes recolectados fueron procesados y posteriormente 

identificados en el Herbario Nacional Colombiano (COL), utilizando literatura taxonómica, 

comparación de especímenes de referencia y se contó con la ayuda de especialistas de algunos 

grupos. Los especímenes fueron depositados en el Herbario de la Pontificia Universidad 

Javeriana (HPUJ) y en el Herbario Nacional Colombiano (COL). 

Las plantas identificadas fueron clasificaron en diferentes categorías. En primer lugar, se 

consideró su origen biogeográfico, dividiéndolas en nativas o exóticas, utilizando como 

referencia el Catálogo de Plantas y Líquenes de Colombia (Bernal et al., 2019). Luego, se tuvo en 



  

 

cuenta el manejo que recibían en la comunidad, clasificándolas como cultivadas o silvestres. Por 

último, se categorizaron según su hábito de crecimiento, distinguiendo entre árboles, arbustos, 

caulirrosulas, hierbas, sufrútices y trepadoras.  

Análisis de datos 

Las actividades económicas realizadas por los informantes se clasificaron en cuatro categorías. 

En primer lugar, se agruparon las actividades agropecuarias, que incluyen la ganadería y la 

agricultura. En la categoría de labores del hogar se agruparon las actividades domésticas o 

relacionadas con el cuidado del hogar. Para aquellos informantes que desempeñaban roles de 

guardabosques, guardaparques, guías ecoturísticos o que trabajaban en reservas naturales, se 

asignó la categoría de actividades de conservación. Por último, se creó la categoría de otras 

actividades, que agrupaba las ocupaciones desempeñadas en áreas urbanas conductores, 

comerciantes, constructores, entre otros.  

Los síntomas o enfermedades tratados con las plantas medicinales, reportadas por los 

informantes, se clasificaron en 20 categorías basadas en la Clasificación Internacional de 

Atención Primaria-3 (CIPC-3) de la Organización Mundial de la Salud (OMS) con algunas 

modificaciones. Se añadieron categorías adicionales, como Intoxicaciones generales sin causa 

específica, Enfermedades o padecimientos sin clasificación, Datos imprecisos para los casos en 

los que los informantes no tenía certeza sobre los síntomas o enfermedades tratadas por la planta 

reportada, y la categoría Sin datos para aquellos reportes en los que los informantes no 

recordaban para qué se utilizaba la planta mencionada. Las 20 categorías son: 1) Intoxicaciones 

generales sin causa especifica, 2) Enfermedades o padecimientos sin clasificación, 3) 

Planificación familiar, 4) Generalidades, 5) Sangre, órganos hematopoyéticos y sistema 

inmunitario, 6) Sistema digestivo, 7) Sistema visual, 8) Sistema Genital, 9) Sistema auditivo, 10) 

Sistema circulatorio, 11) Sistema musculoesquelético, 12) Sistema nervioso, 13) Psicológicos, 

mentales y del neurodesarrollo, 14) Sistema respiratorio. 15) Sistema cutáneo, 16) Sistema 

endocrino, metabólico y nutricional, 17) Sistema urinario, 18) Embarazo y maternidad, 19) Datos 

imprecisos y 20) Sin Datos.  

Los datos obtenidos (Anexo 1) fueron analizados estadísticamente con el software R; se utilizó la 

prueba de estadística inferencial no paramétrica Kruskal-Wallis para probar la significancia 

estadística de las diferencias del número de plantas reportadas entre las cuatro zonas de estudio, 



  

 

seguida de un análisis de comparación múltiple post-hoc de Wilcoxon. Para evaluar la similitud 

florística entre las cuatro zonas se empleó el índice de Jaccard. Se calculó el coeficiente de 

correlación de Spearman para determinar si existía una correlación entre la edad y la escolaridad 

de los informantes respecto al número de reportes de plantas medicinales. El número de plantas 

medicinales reportadas de acuerdo con el género se probó mediante la prueba de Wilcoxon. 

Para cuantificar el nivel de homogeneidad entre la información proporcionada por los 

informantes, se utilizó el índice Factor de Consenso Informante (FIC), calculado mediante la 

fórmula FIC = (Nur-Nt) / (Nur-1) (Albuquerque et al., 2014; Heinrich et al., 1998). En esta 

fórmula Nur se refiere al número de reportes para cada categoría de enfermedad, y Nt es el 

número total de especies utilizadas para cada categoría.  

Para cuantificar la importancia relativa de las especies mencionadas, se aplicaron dos técnicas. En 

primer lugar, se utilizó la técnica de Valor de Uso de la especie basado las listas libres (UVl) 

(Albuquerque & Oliveira, 2007; Lawrence et al., 2005), para calcular el índice UVl, se aplicó la 

formula UVl  =  Σ Tf / N, en la que N representa el número total de informantes, y Tf el puntaje 

que recibe la especie según el orden en que fue mencionada por los informantes en las listas 

libres, se dio un puntaje de 10 a 1 a las diez primeras especies mencionadas y a las especies 

restantes se les asignó un valor de 0,5. Las especies se agruparon en tres categorías de preferencia 

de uso según el valor de uso de la lista libre (UVl). En la primera categoría se encuentran las 

especies muy preferidas (2 ≤ UVl < 7,5); en la segunda, las especies preferidas (1 ≤ UVl < 2); y, 

por último, las especies poco preferidas (UVl < 1).  

La segunda técnica utilizada fue el cálculo del índice Valor de Uso (UV)  (Albuquerque et al., 

2014; Camacho-Hernández et al., 2022; Phillips & Gentry, 1993), que refleja el número de 

reportes de cada especie; el valor UV de la “especie x”, se calculó utilizando la formula UV = ∑ 

U/N, donde U es el número de reportes de conocimiento mencionados por los informantes para la 

“especie x” y N es el número total de informantes entrevistados. Es importante mencionar que, al 

utilizar el índice de Valor de Uso, se asume que todas las especies conocidas son efectivamente 

usadas (Albuquerque et al., 2006),  

No obstante, considerando las limitaciones del índice Valor de Uso, ya que no distingue entre las 

plantas que son efectivamente utilizadas y aquellas que son conocidas, pero no se usan 

actualmente (Albuquerque et al., 2006), se realizan los cálculos sugeridos por Lucena et al. 



  

 

(2012) para diferenciar entre el uso actual y el uso potencial de las plantas medicinales 

mencionadas. Por lo tanto, el cálculo del índice Valor de Uso (UV) se realizó considerando el 

valor de uso actual (UVa), representado únicamente los informes de uso efectivo de la especie, es 

decir, las especies que se han usado en el último año, el valor de uso potencial (UVp) basado en 

los informes de la utilidad conocida de la planta, pero que no reflejan su uso actual, y el valor de 

uso general (UV) que abarca tanto los informes de uso efectivo como los de uso potencial.  

Además, con el fin de evaluar la diversidad de los usos para cada especie, es decir, su versatilidad 

de uso, se utilizó el índice de Importancia Relativa (IR) (Albuquerque et al., 2014; Bennett & 

Ghillean, 2000). Para calcular el valor IR de la “especie x”, se utiliza la siguiente fórmula: IR = 

NT + NUC, donde NT representa el número de acciones terapéuticas para la “especie x”, dividido 

por el número de acciones terapéuticas de la especie más versátil, que es aquella con un mayor 

número de propiedades terapéuticas , y NUC representa el número de las categorías de los 

síntomas y enfermedades de la “especie x” dividido en el número de categorías de la especie más 

versátil, que es aquella con reportes agrupados en el mayor número de categorías. Cuánto más 

cercano a 2 sea el valor de IR de la especie, mayor será su versatilidad.  

Asimismo, al igual que con el índice de valor de uso, se diferenció entre los reportes de las 

especies que tienen un uso efectivo y las que tienen un uso potencial, calculando de esta manera 

el índice de Importancia Relativa actual (IRa) y el índice de Importancia Relativa potencial (IRp). 

Se aplicó la prueba Wilcoxon para analizar las diferencias entre los valores de uso actual, 

potencial y general en cada zona, así como entre los valores de importancia relativa actual, 

potencial y general. Para probar la relación lineal entre los resultados del valor de uso calculado 

desde la lista libre (UVl) y a través del índice (UV) se empleó el coeficiente de correlación de 

Spearman. Además, se utilizó la prueba Kruskal-Wallis para evaluar las diferencias de los valores 

de los índices de uso y de versatilidad entre las especies nativas e introducidas.  

RESULTADOS 

Características sociodemográficas de los informantes 

Se realizaron entrevistas con 127 informantes, de los cuales 74 eran mujeres y 53 hombres. Sus 

edades variaban entre los 13 y 88 años. Tres informantes no habían recibido educación formal, 

mientras que 78 habían asistido a algún curso de educación primaria, dos tenían algún nivel de 



  

 

educación secundaria, uno era técnico y dos eran profesionales. En cuanto a las actividades 

económicas, las más representativas son las actividades agropecuarias (41,5 %) y las labores del 

hogar (38%), seguidas de otras actividades (14,1 %) y de actividades relacionadas con la 

conservación (6,3 %). 

 

Figura 4. Porcentaje de informantes en cada zona de estudio según su género en cada actividad económica. 

 

En la zona de Chingaza, se entrevistaron a 51 personas, compuestas por 34 mujeres y 17 

hombres, entre 15 y 83 años. Un informante no tenía formación formal, 38 tenían educación 

primaria, 10 habían cursado algún curso de educación secundaria y dos eran profesionales. Sus 

principales actividades eran labores del hogar (48,2 %) y labores agropecuarias (39,3 %) (Tabla 1 

y Figura 4). En la zona de Cruz Verde participaron 31 informantes, 13 mujeres y 18 hombres, con 

edades entre 22 y 88 años. Uno de ellos no tenía educación formal, 17 tenía educación primaria y 

12 con formación secundaria y uno era técnico. Las actividades más representativas eran la 

agricultura (61,3 %) y las labores del hogar (22.6 %). En la zona de Guerrero se entrevistaron a 

29 personas, de las cuales 22 eran mujeres y 7 hombres, con edades entre los 13 y los 62 años. 

Doce de ellos tenían educación primaria y 17 habían cursado algún grado de educación 

secundaria. El 44,4 % se dedicaba a las labores del hogar, el 13,9 % se dedicaba a actividades de 

conservación y el 25 % se dedicaban a otras actividades. En la zona Rabanal-Río Bogotá 

participaron 16 personas, cinco mujeres y 11 hombres, con edades entre los 48 y los 88 años. Uno 



  

 

de ellos no tenía formación formal, 11 tenían algún grado de educación primaria y cuatro alguno 

de secundaria. Las principales actividades en esta zona eran labores agropecuarias (63,2 %), 

seguidas de las labores del hogar (21,1 %) y la ganadería (10,5 %). Las principales características 

sociodemográficas se presentan en la Tabla 1. 

Tabla 1. Características sociodemográficas de los informantes de las cuatro zonas de estudio. 

Características 

demográficas 

Informantes en 

las cuatro zonas 

(n = 127) 

Informantes 

Chingaza (n = 51) 

Informantes 

Cruz Verde 

(n = 31) 

Informantes 

Guerrero (n = 29) 

Informantes 

Rabanal-Río 

Bogotá (n = 16) 

GÉNERO  

Femenino 74 34 13 22 5  

Masculino 53 17 18 7 11  

EDAD  

Edad mínima 13 15 22 13 48  

Edad máxima 88 83 88 62 88  

ESCOLARIDAD  

Ninguna 3 1 1   1  

Primaria 78 38 17 12 11  

Secundaria 43 10 12 17 4  

Técnico 1 0 1   0  

Profesional 2 2 0   0  

ACTIVIDADES  

Agropecuaria 59 22 19 6 12  

Hogar 54 27 7 16 4  

Conservación 9 3 0 5 1  

Actividades 

externas 
20 4 5 9 2  

 

Diversidad de plantas medicinales 

Se registraron en total 290 nombres vernáculos de plantas que corresponden 194 taxones de 

angiospermas incluidas dentro de 130 géneros y 56 familias, así como una gimnosperma y dos 

especies de pteridofitas. La familia Asteraceae fue la mejor representada con 35 especies, le 

siguieron Lamiaceae (21 spp.), Rosaceae (11 spp.), Apiaceae (9 spp.), Myrtaceae (7 spp.), 



  

 

Urticaceae (6 spp.), Malvaceae, Polygonaceae y Solanaceae (5 spp. cada una). Los géneros más 

ricos en especies fueron Rubus (7 especies), Mentha (6 spp.), Espeletia, Senecio (5 spp, cada 

uno), Phytolacca, Rumex y Urticaceae (cuatro especies cada uno). Entre los taxones registrados, 

se identificaron a nivel de especie 164 angiospermas (257 nombres vernáculos) pertenecientes a 

120 géneros y 53 familias, así como dos especies de pteridofitas (3 nombres vernáculos) 

incluidas dentro de dos géneros y dos familias. 

 

Figura 5 Proporción de especies según su hábito de crecimiento en cada zona de estudio. 

 

Se encontró que, de todas las especies catalogadas, prevalece el hábito herbáceo (52.3 %), 

seguido de arbustos (21,8 %), sufrútices (14,7 %), árboles (6,1 %), caulirrosulas (2,5 %) y 

trepadoras (Figura 5). Al revisar el origen geográfico de las especies medicinales registradas, se 

identificaron 72 especies introducidas, 117 especies nativas y 8 taxones que no pudieron ser 

categorizados debido a una determinación taxonómica a nivel de género, lo que implica un origen 

desconocido. Las familias más representativas de las especies nativas son: Asteraceae (28 spp.), 

Rosaceae (8 spp.), Myrtaceae, Lamiaceae (5 spp. cada una), Apiaceae, Ericaceae, Fabaceae, 

Phytolacca, Solanaceae, (4 spp. cada una), Cloranthaceae, Gunneraceae, Piperaceae y Rubiaceae 

(3 spp. cada una). Los géneros con mayor diversidad de especies nativas son Rubus (7 spp.), 

Espeletia, Senecio (5 spp. cada uno) y Phytolacca (4 spp.). En cuanto a las especies introducidas, 

las familias más representativas son Lamiaceae (16 spp.), Asteraceae (7 spp.), Apiaceae (5 spp.), 

Amaryllidaceae, Lauraceae, Malvaceae, Rutaceae, Polygonaceae, Rosaceae y Rutaceae (3 spp. 



  

 

cada una). Los géneros más ricos en especies introducidas son Mentha (6 especies), Allium y 

Rumex (3 spp. cada uno).  

En la zona de Chingaza, se registraron 173 nombres vernáculos para 130 especies agrupadas en 

93 géneros y 45 familias (Figura 6), de las cuales 58 son introducidas (Figura 7), representando 

46 géneros y 24 familias, mientras que 67 especies son nativas, pertenecientes a 46 géneros y 31 

familias. Predominantemente, las especies son de hábito herbáceo (54,6 %) y arbustivo (19,2 %), 

seguidos de sufrútices (13,8 %), árboles (6,2 %), caulirrosulas (3,1 %) y trepadoras (3,1 %) 

(Figura 5). 

 

Figura 6. Número de taxones registrados en cada una de las cuatro zonas de estudio. 

 

En la zona de Cruz Verde, se reportaron 106 nombres vernáculos de 85 especies agrupadas en 72 

géneros y 39 familias. De estas especies, 39 son nativas, pertenecientes a 34 géneros y 23 

familias, mientras que 43 son introducidas, agrupadas en 38 géneros y 21 familias. En esta zona 

principalmente se registraron hierbas (58,8 %) y sufrútices (16,5 %), seguidos por arbustos (14,1 

%) y las caulirrosulas (1,2 %).  

Para la zona de Guerrero, los informantes mencionaron 62 nombres vernáculos para 47 especies 

agrupadas en 45 géneros y 24 familias. De estas especies, 20 son nativas, agrupadas en 20 

géneros y 15 familias, mientras que 24 especies son introducidas, pertenecientes a 22 géneros y 

11 familias. En esta zona las especies principalmente son hierbas (61,7 %) y súfrutices (23.4 %), 

seguidos de los arbustos (10 %) y los árboles (4,3 %).  



  

 

 

Figura 7. Número de especies nativas e introducidas en cada una de las cuatro zonas de estudio. 

 

En la zona Rabanal-Río Bogotá, se registraron 121 nombres vernáculos, 99 especies agrupadas en 

82 géneros y 41 familias. De estas especies, 56 son nativas, pertenecientes a 47 géneros y 31 

familias, mientras que 39 especies son introducidas, representando 34 géneros y 18 familias. En 

esta zona las especies predominantemente son hierbas (58,6 %) seguido de arbustos (19,2 %), 

sufrútices (17,2 %), árboles (3 %), caulirrosulas (1 %) y trepadoras (1 %).  

En el análisis de similitud de las especies reportadas en cada zona de estudio, utilizando el índice 

de Jaccard, se observó que las zonas de estudio Rabanal-Río Bogotá, Cruz Verde y Chingaza se 

agruparon debido a su semejanza florística, mientras que la composición florística de la zona de 

Guerrero se diferencia de las otras zonas (Figura 8). 

 

Figura 8. Dendrograma por zonas de estudio, utilizando el índice de similitud de Jaccard. 



  

 

Partes de las plantas usadas, modo de preparación y administración 

Se encontró que la parte de las plantas con más reportes de uso son las hojas (50 %), seguidas de 

las ramas (20,5 %), las flores (12,5 %) y los frutos (7,3 %) (Figura 9). Según el 91,1 % de los 

informes, se requiere realizar una preparación previa antes de usar las plantas, mientras que el 5,1 

% de los informes indicaron que no es necesario realizar ninguna preparación, en el 3,8 % 

restante de los reportes, los informantes mencionaron que no recordaban si las plantas requieren o 

no de una preparación. Respecto a las formas de preparación de las plantas, la mayoría de los 

reportes mencionaron la decocción (49 %) y la infusión (38,7 %) como los métodos más comunes 

(Figura 10). La vía de administración principal fue la vía oral (73,9%), seguida de la 

administración tópica en la piel (18,3 %) (Figura 11). 

 

Figura 9. Número de reportes por partes de las plantas utilizadas en las cuatro zonas de estudio. 

 

Figura 10. Número de reportes citados para cada forma de preparación en las cuatro zonas de estudio. 



  

 

 
Figura 11. Número de reportes por cada vía de administración. 

 

Influencia de los factores socioeconómicos de las especies reportadas 

Los coeficientes de correlación de Spearman (Figura 12) indican una correlación positiva y 

significativa estadísticamente (p < 0,01) entre la edad y el número de especies medicinales 

reportadas. Asimismo, se observa una correlación negativa y significativa estadísticamente (p < 

0,01) entre el nivel de escolaridad y el número de especies reportadas. No se encontraron 

diferencias significativas entre las plantas reportadas por las mujeres y por los hombres de las 

cuatro zonas de estudio (W = 2033,5; p = 0,7)  

 
Figura 12. Diagrama de dispersión y correlación de las variables, coeficiente de correlación de Spearman, ***Las correlaciones 

son altamente significativas p < 0,001. 



  

 

Se encontraron diferencias significativas en el número total de especies medicinales reportadas en 

las cuatro zonas de estudio (Kruskall-Wallis χ 2 = 21,925, gl = 3, p<0,001) (Figura 13); el 

análisis post hoc de Wilcoxon reveló diferencias significativas entre la zona de Chingaza y 

Guerrero, así como entre la zona de Rabanal-Río Bogotá y Guerrero. Además, se observaron 

diferencias significativas en el número de especies nativas entre las cuatro zonas (Kruskall-Wallis 

χ 2 = 30,16, gl = 3, p<0,001) (Figura 14), según la prueba post hoc de Wilcoxon estas diferencias 

estuvieron entre la zona de Chingaza y Guerrero, entre la zona Cruz Verde y Guerrero, y entre la 

zona de Rabanal-Río Bogotá y Guerrero, esto indica que en la zona de Guerrero se reportan 

significativamente menos especies nativas. Al evaluar las diferencias entre el número de especies 

introducidas, se encuentra una diferencia significativa entre las zonas de estudio (Kruskall-Wallis 

χ 2 = 9,3685, gl = 3, p<0,05) (Figura 15), específicamente, se encontró una diferencia 

significativa entre la zona de Chingaza y la zona de Guerrero, mientras que no se encontraron 

diferencias significativas entre las demás zonas, ya que reportaron un número similar de especies 

medicinales introducidas. 

 

 

Figura 13. Número de especies mencionadas por informante en cada zona de estudio. 



  

 

 

Figura 14. Número de especies nativas citadas por informante en cada zona de estudio. 

 

Figura 15. Número de especies introducidas citadas por informante en cada zona de estudio. 

Conocimiento y uso de las especies  

En las cuatro zonas estudiadas, se registró un total de 2469 informes de uso, de los cuales el 64 % 

corresponden a usos efectivos y el 36 % a reportes de usos potenciales, es decir, usos medicinales 

conocidos, pero que no son aplicados efectivamente, en la Figura 16 se presentan las trece 

especies con mayor diferencia entre el número de reportes de usos generales y efectivos.  



  

 

 

Figura 16. Especies con mayor diferencia entre el número de reportes de uso general y efectivo 

En la zona de Chingaza, se registraron 1193 informes de uso, de los cuales el 67,4 % fueron usos 

efectivos y el 32,6 % usos potenciales. En la zona de Cruz Verde, se registraron 535 informes de 

uso, con un 61,9 % de usos efectivos y un 38,1 % de usos potenciales. En la zona de Guerrero, se 

obtuvieron 309 informes de uso, de los cuales el 61,9 % corresponden a usos efectivos y el 38,1 

% a usos potenciales. Finalmente, en la zona de Rabanal-Río Bogotá, se reportaron 432 informes, 

siendo el 61,9 % de usos efectivos y el 38,1 % de usos potenciales. 

Los resultados de la prueba de Wilcoxon revelaron una diferencia significativa entre el número 

de reportes de uso general y el número de reportes de uso efectivo en la zona de Chingaza (W = 

15628, p < 0,001), Cruz Verde (W = 16712, p < 0,01), Rabanal-Río Bogotá (W = 16144, p < 

0,01) y al evaluar los datos compilados de las cuatro zonas de estudio (W = 13102, p<0,0001). 

Sin embargo, en la zona de Guerrero no se encontraron diferencias significativas (W = 17880, p = 

0,054). 

El índice de Factor de Consenso Informante (FIC) se calculó clasificando los síntomas y 

enfermedades citados en 20 categorías, los valores de FIC del variaron entre 0,20 y 0,89 en 

relación con los síntomas y enfermedades tratadas con plantas medicinales. Se observó una 



  

 

concordancia entre los informantes y una selección no aleatoria de las especies reportadas para el 

tratamiento de los síntomas y enfermedades en la categoría de sistema digestivo, con un valor de 

FIC de 0,89, esta categoría contó con un total de 673 reportes, abarcando 22 condiciones y 

mencionando el conocimiento de 76 especies para su tratamiento. En segundo lugar, se encuentra 

la categoría de síntomas o enfermedades del sistema respiratorio (FIC = 0,85) que presentó 463 

reportes relacionados con 15 condiciones y mencionando el conocimiento de 72 especies para su 

tratamiento. La categoría del sistema cutáneo ocupó el tercer lugar (FIC = 0,84), con 391 reportes 

que incluyeron 24 condiciones y mencionando el conocimiento de 65 especies para su 

tratamiento (Tabla 2). 

 

Tabla 2. Factor de consenso de informantes (FIC) para las 20 categorías de síntomas y enfermedades 

Categoría Reportes Número de taxones FIC 

Sistema digestivo  673 76 0,89 

Sistema respiratorio 463 72 0,85 

Sistema cutáneo 391 65 0,84 

Embarazo y maternidad 15 4 0,79 

Psicológicos, mentales y del neurodesarrollo 102 29 0,72 

Sin datos 199 59 0,71 

Sistema circulatorio 119 36 0,70 

Sistema visual 17 6 0,69 

Sistema Genital 59 21 0,66 

Generalidades 149 56 0,63 

Sistema urinario 70 32 0,55 

Sistema auditivo 5 3 0,50 

Enfermedades o padecimientos sin 

clasificación 

72 38 0,48 

Sistema nervioso  31 18 0,43 

Sistema endocrino, metabólico y nutricional 20 13 0,37 

Datos imprecisos 16 11 0,33 

Sistema musculoesquelético 60 42 0,31 



  

 

Categoría Reportes Número de taxones FIC 

Sangre, órganos hematopoyéticos y sistema 

inmunitario 

6 5 0,20 

Intoxicaciones generales sin causa especifica 1 1 
 

Planificación familiar 1 1 
 

 

En las zonas de Chingaza, Cruz Verde y Rabanal-Río Bogotá, se conocen las plantas medicinales 

para tratar síntomas y enfermedades de 18 categorías, mientras que en la zona de Guerrero se 

conocen plantas para tratar síntomas y enfermedades de 16 categorías. En la zona de Chingaza las 

categorías con los valores más altos de FIC (≥ 0,7) fueron la del sistema digestivo (FIC = 0,83), 

sistema respiratorio (FIC = 0,82), sistema cutáneo (FIC = 0,80), embarazo y maternidad (0,75), y 

psicológicos, mentales y del neurodesarrollo (FIC = 0,73). En la zona de Cruz Verde, las 

categorías con los valores más altos fueron el sistema digestivo (0,82), sistema cutáneo (FIC = 

0,75) y sistema respiratorio (FIC = 0,72) (Figura 17).  

 

Figura 17. Valores de FIC, para cada categoría de síntomas y enfermedades, calculados en cada zona de estudio y con los datos 

compilados. 



  

 

En la zona Guerrero, las categorías con los valores más altos fueron el sistema endocrino, 

metabólico y nutricional, sistema visual (ambas con FIC = 1), sistema cutáneo (FIC = 0,78), 

sistema respiratorio (FIC = 0,77) y sistema digestivo (FIC = 0,74). En la zona Rabanal-Río 

Bogotá, las categorías con valores más altos de FIC fueron el sistema visual, y embarazo y 

maternidad (ambas con FIC = 1). 

Al evaluar el valor de uso general (UV), se encontraron valores que oscilaron entre 1,27 y 0,01, la 

especie con el UV más alto fue Calendula officinalis L. (UV = 1,27), la cual fue citada en 161 

reportes por 72 informantes y se mencionó su conocimiento para tratar 26 condiciones 

pertenecientes a 8 categorías. En segundo lugar, se encuentra Matricaria chamomilla L. con un 

UV de 0,91, citada en 116 reportes por 78 informantes para tratar 30 condiciones de 15 categorías 

(Figura 18). Por otro lado, se identificaron varias especies con los valores más bajos de UV 

(0,01): Aristolochia cordiflora Kunth, Bejaria resinosa L.f., Solanum tuberosum L., Sporobolus 

indicus (L.) R.Br., Stellaria media (L.) Vill., Symphytum officinale L., Tropaeolum tuberosum 

Ruiz & Pav., Ullucus tuberosus Caldas, Valeriana officinalis L.y Viola odorata L.  

 

Figura 18. Valores de UV general de las especies más importantes, calculados en cada zona de estudio y con los datos 

compilados. 



  

 

En la zona de Chingaza, cuatro especies reportadas mostraron un valor alto de UV (≥ 0,9), 

Calendula officinalis L. (UV = 1,39), Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze (UV = 1,02), Melissa 

officinalis L. (UV = 0,96) y Matricaria chamomilla L. (UV = 0,94). En la zona de Cruz Verde, 

tres especies presentan los valores más altos de UV, Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & 

Constance, Ruta graveolens L. (ambas con UV = 1,6) y Calendula officinalis L. (UV = 0,94). En 

la zona de Guerrero, las dos especies con el mayor valor de UV fueron Calendula officinalis L. 

(UV = 1,10) y Mentha × piperita L. (UV = 1). En la zona de Rabanal-Río Bogotá, las especies 

que presentaron el valor de UV más alto son Calendula officinalis L. (UV = 1,81), Matricaria 

chamomilla L. (UV = 1,25) y Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze (UV = 1). 

 

Figura 19. Valores de UV actual de las especies más importantes, calculados en cada zona de estudio y con los datos 

compilados. 

 

Las especies con mayor valor de uso actual (UVa) en la zona de estudio Chingaza son Calendula 

officinalis L. (UVa = 1,12), seguida de Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze (UVa = 0,96) y 

Melissa officinalis L. (UVa = 0,82). En la zona de Cruz Verde, las especies con mayor VUa son 

Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance (UVa = 0,84), Ruta graveolens L. (UVa = 



  

 

0,77) y Matricaria chamomilla L. (UVa = 0,65). En la zona de Guerrero, las especies con mayor 

UVa son Mentha × piperita L. (UVa = 0,86), Calendula officinalis L. (UVa = 0,59), Aloysia 

citrodora Paláu y Melissa officinalis L. (ambas con UVa = 0,48). En la zona de estudio Rabanal-

Río Bogotá, la especies con mayor UVa es Calendula officinalis L. (UVa = 1,69), seguida de 

Matricaria chamomilla L. (UVa = 0,94) y Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze (UVa = 0,88) 

(Figura 19). 

 

Figura 20. Valores de UV potencial de las especies más importantes, calculados en cada zona de estudio y con los datos 

compilados. 

 



  

 

Al evaluar los reportes de conocimiento de plantas medicinales que no tienen un uso efectivo 

actual, considerándolos como usos potenciales, se encontró que las especies con mayores valores 

de uso potencial (UVp) son Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance (UVp = 0,57), 

Ruta graveolens L. (UVp = 0,31) y Calendula officinalis L. (UVp = 0,27). En la zona de Cruz 

Verde, las especies con mayores UVp son Artemisia absinthium L. (UVp = 0,48), Ruta 

graveolens L. (UVp = 0,39), Calendula officinalis L. y Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & 

Constance (ambas con UVp = 0,32). En la zona de Guerrero, las especies con mayores UVp son 

Calendula officinalis L. (UVp = 0,52), Matricaria chamomilla L. (UVp = 0,45) y Ruta 

graveolens L. (UVp = 0,31). Por último, en la zona de Rabanal-Río Bogotá, las especies con 

mayores UVp son Lepechinia schiedeana (Schltdl.) Vatke (UVp = 0,56), Artemisia absinthium L. 

(UVp = 0,50), Jungia paniculata (DC.) A.Gray, Matricaria chamomilla L., Myrcianthes 

leucoxyla (Ortega) McVaugh, Rosmarinus officinalis L. y Urtica dioica L. (todas con = 0,31) 

(Figura 20). 

 

Se evidencian diferencias significativas entre los valores de uso actual (UVa) y uso general  

(UV) en las zonas de estudio de Chingaza (W = 15628; p < 0,001), Cruz Verde (W = 16712; p < 

0,01) y Rabanal-Río Bogotá (W = 16144; p < 0,01). Del mismo modo, se encontraron diferencias 

significativas entre los valores de uso potencial (UVp) y de uso general (UV) en tres de las cuatro 

zonas de estudio: Chingaza (W = 24000; p < 0,0001), Cruz Verde (W = 21692; p < 0,05) y 

Rabanal-Río Bogotá (W = 23471; p < 0,0001). Sin embargo, en la zona de Gurrero no se 

encontraron diferencias significativas entre los valores de UVa y de UV, ni entre los valores UVp 

y de UV (W = 17880; p > 0,05 y W = 20146; p > 0,05, respectivamente). Además, no se 

encontraron diferencias significativas entre los valores de UVa y de UVp en ninguna de las zonas 

de estudio.  

 

Al considerar los valores de uso de la lista libre (UVl), en la zona de Chingaza, los informantes 

citaron siete especies muy preferidas, diez especies fueron citadas como preferidas, y 113 

especies como poco preferidas. Dentro de las especies muy preferidas se encuentran: Melissa 

officinalis L. (UVl = 3,91), Matricaria chamomilla L. (UVl = 3,46), Aloysia citrodora Paláu 

(UVl = 2,85), Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance, Ruta graveolens L. (ambas con 

UVl = 2,56) y Calendula officinalis L. (UVl = 2,01) (Figura 21). En la zona de Cruz Verde, se 



  

 

citaron seis especies como muy preferidas: Ruta graveolens L. (UVl = 4,06), Aloysia citrodora 

Paláu (UVl = 3,65), Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance (UVl = 3,35), Melissa 

officinalis L. (UVl = 3,03), Matricaria chamomilla L. (UVl = 2,35) y Sambucus nigra L. (UVl = 

2,27), mientras que ocho especies fueron citadas como preferidas y 70 como poco preferidas.  

 

Figura 21. Valores de uso de las especies más importantes basados en las listas libres, calculados en cada zona de estudio y con 

los datos compilados. 

 

En la zona de Guerrero ocho especies fueron citadas como muy preferidas Mentha × piperita L. 

(UVl = 7,55), Aloysia citrodora Paláu (UVl = 3,79), Calendula officinalis L. (UVl = 3,50), 

Melissa officinalis L. (UVl = 3,22), Matricaria chamomilla L. (UVl = 3.07), Eucalyptus globulus 

Labill. (UVl = 2,17), Ruta graveolens L. (UVl = 2,05), dos especies fueron citadas como 

preferidas y 38 como poco preferidas. En la zona Rabanal-Río Bogotá los informantes citaron 

ocho especies como muy preferidas Matricaria chamomilla L. (UVl = 4,16), Melissa officinalis 

L. (UVl = 3), Aloysia citrodora Paláu (UVl = 2,69), Artemisia absinthium L. (UVl = 2,59), 



  

 

Rosmarinus officinalis L. (UVl = 2,19), Calendula officinalis L. y Mentha spicata L. (UVl = 

2.06), seis especies fueron citadas como preferidas y 85 como poco preferidas. 

Se encontró una alta correlación al analizar la relación entre las técnicas utilizadas para demostrar 

la importancia relativa de las especies conocidas en las zonas de estudio. La técnica de valor de 

uso general (UV) y de valor de uso de la lista libre (UVl) mostraron una correlación significativa 

en todas las zonas estudiadas (R = 0.96, p< 0.001 en Chingaza, R = 0.98, p< 0.001 en Cruz 

Verde, R = 1, p< 0.001 en Guerrero y R = 0.96, p< 0.001en Rabanal-Río Bogotá) 

Al analizar los datos compilados de las cuatro zonas, se observó mayor versatilidad en seis 

especies (índice de importancia relativa general, IR ≥ 1,4), lo que significa que cada una de estas 

especies es conocida por su capacidad para tratar diferentes síntomas y enfermedades. La especie 

con el nivel más alto de versatilidad fue Matricaria chamomilla L. (IR = 2), la cual puede usarse 

para tratar 28 condiciones pertenecientes a 13 categorías. Le siguen Ruta graveolens L. (IR = 

1,96) que pueden usarse para tratar 27 condiciones de 13 categorías, Rosmarinus officinalis L. 

(IR = 1,62) para tratar 26 condiciones de 9 categorías, Aloe vera (L.) Burm.f. (IR = 1,50) para 

tratar 26 condiciones de 8 categorías, Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance (IR = 

1,45) para tratar 19 condiciones de 10 categorías y Calendula officinalis L. (IR = 1,43) para tratar 

25 condiciones de 7 categorías (Figura 22). 

En la zona de Chingaza, tres especies presentaron los valores más altos de IR (≥ 1,4), estas 

especies fueron Aloe vera (L.) Burm.f. (IR = 1,54), Ruta graveolens L. (IR = 1,52) y Matricaria 

chamomilla L. (IR = 1,48). En la zona de Cruz Verde, cuatro especies obtienen los mayores 

valores de IR, estas especies fueron Ruta graveolens L (IR = 2), Rosmarinus officinalis L. (IR = 

1,88), Matricaria chamomilla L. (IR = 1,64) y Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & 

Constance (IR = 1,47). En la zona de Guerrero, Matricaria chamomilla L. (IR = 1,6) presentó el 

valor más alto. En la zona de Rabanal-Río Bogotá se encuentran siete especies con los mayores 

valores IR, estas especies fueron Matricaria chamomilla L. (IR = 1,6), Calendula officinalis L. 

(IR = 1,67), Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze (IR = 1,57), Baccharis tricuneata (L.f.) Pers., 

Melissa officinalis L., Rosmarinus officinalis L. (todas con IR = 1,53) y Urtica dioica L. (IR = 

1,43).  

 



  

 

 

Figura 22. Valores de RI general, para cada categoría de síntomas y enfermedades, calculados en cada zona de estudio y con los 

datos compilados. 

 

Considerando los reportes de uso efectivo o actual de las plantas medicinales mencionadas, se 

calculó el índice de importancia relativa actual (IRa), al analizar los datos compilados de las 

cuatro zonas de estudio, las especies con mayor versatilidad y un uso efectivo (IRa ≥ 1,4) son: 

Matricaria chamomilla L. (IRa = 2) que es usada actualmente para tratar 24 condiciones de 12 

categorías, Aloe vera (L.) Burm.f. IRa = 1,63) usada para tratar 23 condiciones de 8 categorías y 

Ruta graveolens L. (IRa = 1,63) reportada con uso efectivo para tratar 19 condiciones de 10 

categorías.  

Se calculó el índice de importancia relativa potencial (IRp) considerando los reportes que no 

tienen un uso efectivo actual, se encontró, que las especies con mayor valor de IRp en las cuatro 

zonas de estudio son Rosmarinus officinalis L.y Ruta graveolens L. se conocen para tratar 15 

condiciones de 8 categorías (ambas con IRp = 1,89), seguidas de Matricaria chamomilla L. se 

conoce para tratar 13 condiciones de 9 categorías (IRp = 1,87), Niphogeton ternata (Schult.) 

Mathias & Constance conocida para tratar 14 complicaciones de 7 categorías (IRp = 1,87) y 

Calendula officinalis L. conocida para tratar 14 complicaciones de 5 categorías (IRp = 1,47).  



  

 

Conocimiento y uso de las especies nativas e introducidas  

En las cuatro zonas de estudio, se registraron 72 especies introducidas con un total de 1511 

reportes asociados a usos medicinales, de estos el 71,3 % corresponde a reportes de usos 

efectivos o actuales, mientras que el 28,7 % son reportes de usos conocidos sin un uso efectivo. 

Las 117 especies nativas tienen un total de 920 reportes, de los cuales el 53,8 % son de reportes 

de uso efectivo y el 46,2 % son de reportes conocidos sin un uso actual (Figura 23).  

 

Figura 23. Número de reportes de uso efectivo y potencial para las especies nativas e introducidas en cada zona de estudio. 

 

En la zona de Chingaza, se registraron 58 especies introducidas con un total de 693 reportes, de 

los cuales el 77,8 % corresponden a usos efectivos y el 22,2 % son reportes de usos potenciales, 

mientras que las 67 especies nativas presentan 488 reportes, con un 53,7 % de usos efectivos y el 

46,3 % son de usos potenciales. En la zona de Cruz Verde, se identificaron 43 especies 

introducidas con un total de 353 reportes, de los cuales el 64,3 % son de usos efectivos y el 35,7 

son usos potenciales, y las 39 especies nativas tienen 169 reportes, de los cuales el 59,2 % son 

usos efectivos y el 40,8 % son usos potenciales.  

En la zona de Guerrero, las 24 especies introducidas tienen 243 reportes, con un 59,7 % de usos 

efectivos y el 40,3 % de usos potenciales, y las 20 especies nativas presentan 62 reportes, con un 

38,7 % de usos efectivos y un 61,3 % de usos potenciales. En la zona de Rabanal-Río Bogotá, se 

registraron 39 especies introducidas con un total de 222 reportes, de los cuales el 74,8 % usos 



  

 

efectivos y el 25,2 % son usos potenciales, y a las 56 especies nativas se registraron 201 reportes, 

con un 54,2 % de usos efectivos y un 45,8 % son de usos potenciales.  

Según los valores de uso de la lista libre (UVl), en la zona de Chingaza, se encontró que seis de 

las especies muy preferidas son introducidas y una es nativa, siete de las especies mencionadas 

como preferidas son introducidas y tres son nativas. En cuanto a las especies poco preferidas, el 

41,7 % son introducidas y 58,3 % son nativas. En la zona de Cruz Verde, se identificó que seis de 

las especies mencionadas como muy preferidas son introducidas y una es nativa. Además, cinco 

de las especies preferidas son introducidas y tres son nativas. En cuanto a las especies poco 

preferidas 47,8 % son introducidas y 52,2 % son nativas.  

En la zona de Guerrero, se observó que las ocho especies muy preferidas son introducidas. En 

cuanto a las especies mencionadas como preferidas, una es nativa y una es introducida. En las 

especies poco preferidas 44,1 % son introducidas y 55,9 % son nativas. Por último, en la zona de 

Rabanal-Río Bogotá, las ocho especies muy preferidas son introducidas, de las especies 

preferidas dos son introducidas y cuatro son nativas, y en las especies poco preferidas, el 35,8 % 

son introducidas y 64,4 % son nativas (Figura 24). 

 

Figura 24. Número de especies mencionadas por categoría de preferencia, según su valor de uso basado en la técnica de lista 

libre. (Altamente preferida, 2 ≤ UVl ≤ 7.5; preferida, 1 ≤ UVl < 2; y no muy preferido, UVl < 1). 



  

 

Se observó que, en general, las especies introducidas en todas las zonas tienden a tener los 

mayores valores de uso, con la excepción de los valores de uso potencial en la zona de Chingaza 

y Cruz Verde, donde las especies nativas tienden a tener los mayores valores. Se observaron 

diferencias significativas entre los valores del índice valor de uso general (UV) y los valores de 

uso obtenidos por las listas libres (UVl) entre las plantas introducidas y las plantas nativas en la 

zona de Chingaza (p<0,01), Cruz Verde (p<0,0001) y Guerrero (p<0,01), Sin embargo, en la zona 

de Rabanal-Río Bogotá no se encontraron diferencias significativas (p>0.05) (Tabla 3).  

Además, se observaron diferencias significativas al comparar los valores de uso actual (UVa) 

entre las especies nativas y las especies introducidas reportadas (p < 0.01), este mismo resultado 

se encontró al evaluar el conjunto de datos compilados de todas las zonas de estudio, así como al 

analizar los datos de cada zona por separado.  

Se encontraron diferencias significativas al comparar el índice de valor de uso potencial (UVp) 

entre las especies nativas y las especies introducidas en la zona de Cruz Verde (p<0,001) y en la 

zona de Guerrero (p<0,01). Sin embargo, no se encontraron diferencias significativas en la zona 

de Chingaza y en la zona de Rabanal-Río Bogotá (p>0,05). 

Tabla 3. Comparación de valores de uso entre las especies nativas e introducidas mencionadas en las zonas de estudio 

Zona Valor de uso Rango 

de los 

valores 

Prueba de Kruskal-Wallis 

Chingaza 
   

Valor de uso general (UV) χ 2 = 9,7394, gl = 1, p<0,01 

Nativas (n = 67) 0,02-

1,02 

 

Introducidas (n = 58) 0,32-

1,39 

 

Valor de uso actual (Uva) χ 2 = 15,637, gl = 1, p<0,0001 

Nativas (n = 46) 0,02-

0,96 

 

Introducidas (n=46) 0,02-

1,12 

 

Valor de uso potencial (Uvp) χ 2 = 1,4028, gl = 1, p>0,05 

Nativas (n = 56) 0,02-

0,57 

 

Introducidas (n = 44) 0,02-

0,31 

 

Valor de uso lista libre (Uvl) χ 2 = 9,478, gl = 1, p<0,001 



  

 

Zona Valor de uso Rango 

de los 

valores 

Prueba de Kruskal-Wallis 

Nativas (n = 67) 0,01-

2,56 

 

Introducidas (n = 58) 0,01-

3,91 

 

Cruz Verde 
   

Valor de uso general (UV) χ 2 = 16,801, gl = 1, p<0,0001 

Nativas (n = 39) 0,03-

1,16 

 

Introducidas (n=43) 0,03-

1,16 

 

Valor de uso actual (Uva) χ 2 = 18,81, gl = 1, p<0,0001 

Nativas (n=21) 0,03-

0,84 

 

Introducidas (n =34) 0,03-

1,06 

 

Valor de uso potencial (Uvp) χ 2 = 12,647, gl = 1, p<0,001 

Nativas 0,03-

0,48 

 

Introducidas (n = 34) 0,03-

0,32 

 

Valor de uso lista libre (Uvl) χ 2 = 15,724, gl = 1, p<0,0001 

Nativas (n = 39) 0,02-

3,35 

 

Introducidas (n = 43) 0,02-

5,95 

 

Guerrero 
   

Valor de uso general (UV) χ 2 = 9,2174, gl = 1, p<0,01 

Nativas (n = 20) 0,03-

0,34 

 

Introducidas (n = 24) 0,03-

1,10 

 

Valor de uso actual (Uva) χ 2 = 14,376, gl = 1, p<0,001 

Nativas (n = 11) 0,06-

0,21 

 

Introducidas (n = 21) 0,03-

0,86 

 

Valor de uso potencial (Uvp) χ 2 = 8,3054, gl = 1, p<0,01 

Nativas (n = 17) 0,03-

0,17 

 

Introducidas (n = 22) 0,03-

0,52 

 

Valor de uso lista libre (Uvl) χ 2 = 15,724, gl = 1, p<0,0001 



  

 

Zona Valor de uso Rango 

de los 

valores 

Prueba de Kruskal-Wallis 

Nativas (n= 20) 0,02-

1,14 

 

Introducidas (n = 24) 0,02-

7,55 

 

Rabanal-Río 

Bogotá 

   

Valor de uso general (UV) χ 2 = 2,4004, gl = 1, p>0,05 

Nativas (n = 56) 0,06-1 
 

Introducidas (n = 39) 0,06-

1,81 

 

Valor de uso actual (Uva) χ 2 = 9,4635, gl = 1, p<0,01 

Nativas (n = 30) 0,06-

0,88 

 

Introducidas (n = 34) 0,06-

1,69 

 

Valor de uso potencial (Uvp) χ 2 = 0,09966, gl = 1, p>0,05 

Nativas (n = 44) 0,06-

0,56 

 

Introducidas (n = 25)  0,06-

0,50 

 

Valor de uso lista libre (Uvl) χ 2 = 3,8362, gl = 1, p>0,05 

Nativas (n = 56) 0,03-

1,47 

 

Introducidas (n = 39) 0,03-

4,94 

 

 

Se encontraron diferencias significativas al comparar los valores del índice de importancia 

relativa (IR) entre las especies introducidas y las nativas en la zona de Chingaza (χ 2 = 8,9756, gl 

= 1, p<0,01), Cruz Verde (χ 2 = 16,464, gl = 1, p<0,0001) y Guerrero (χ 2 = 8,8049, gl = 1, 

p<0,01), mientras que en la zona de Rabanal-Río Bogotá no se encontraron diferencias 

significativas (χ 2 = 2.0319, gl = 1, p>0,05) (Figura 25). 



  

 

 

 

 

Figura 25. Valores del índice de importancia relativa (IR) para especies nativas e introducidas en cada zona de estudio y 

considerando los datos compilados de las cuatro zonas. 

 



  

 

 
Figura 26. Huertos y jardines con especies medicinales en la vereda Hato Viejo, Choachí – Cundinamarca. 

 

 

DISCUSIÓN 

Diversidad de plantas medicinales  

En este estudio, 127 informantes de las comunidades campesinas en cuatro zonas de alta montaña 

del departamento de Cundinamarca reportaron 197 taxones de plantas con uso medicinal 

asociado. De estas plantas registradas, 117 son nativas, lo que representan el 6,8 % de las 

especies nativas medicinales registradas en Colombia, 15 de estas se identificaron como 

endémicas, que equivalen al 8,3 % de las especies medicinales endémicas usadas en el país, y 72 

son introducidas, que representan el 12,3 % de las especies foráneas registradas en el Colombia 

(Bernal & Mesa, 2022).  

Se identificaron 164 especies de angiospermas y dos especies de pteridofitas, de estas 97 especies 

son nativas y 67 especies son introducidas, entre las cuales se resalta que 33 especies nativas y 12 

especies introducidas son nuevos registros para la Lista de plantas medicinales de uso en 

Colombia, según lo documentado por Bernal et al. (2011). Es importante mencionar que el 24,7 

% de las especies registradas en este estudio (8 especies nativas y 33 introducidas) se encuentran 

incluidas en el listado nacional de plantas medicinales aprobadas para el desarrollo de productos 

fitoterapéuticos (Invima, 2023). El hecho de que solo ocho de las especies nativas se encuentren 

en este listado resalta la importancia de realizar estudios fitoquímicos y farmacológicos que 

sustenten su eficacia y seguridad, con el fin de contribuir a la incorporación de más especies 

nativas; además estos estudios podrían fomentar el conocimiento sobre las propiedades 



  

 

terapéuticas de estas especies y su uso medicinal, promoviendo así su conservación y 

aprovechamiento sostenible. Esta tendencia no es exclusiva para la flora nativa medicinal de las 

zonas altoandinas, sino que es una situación generalizada para toda la flora nativa del país, lo cual 

ya Bernal et al. (2011) habían enfatizado. Aunque Colombia tiene una gran diversidad de plantas 

medicinales nativas, existe un vacío enorme en cuanto a la información científica que sustenten 

su eficacia y seguridad. Esta situación no tiene solo la connotación del ingreso o no de flora 

nativa en el Listado del INVIMA, sino que tiene consecuencias importantes en el consumo 

espontánea por parte de las comunidades que aún albergan conocimiento sobre su uso, entre ellas 

las comunidades de la región altoandina. Un uso medicinal poco eficaz o algún efecto deletéreo 

sobre el organismo pueden propiciar el desuso de flora nativa entre las comunidades.  

Por otro lado, se evidenció que las familias Asteraceae y Lamiaceae destacaron como las más 

importantes por presentar el mayor número de especies medicinales, lo que coincide con los 

resultados de otros estudios realizados en la alta montaña del departamento Boyacá (Alcántara-

Rodríguez et al., 2018; Ariza Cortés et al., 2004; Cadena-González et al., 2013; Galvis Rueda 

et al., 2017; Lagos-López, 2007; Toscano González, 2006) y en Bogotá (Pérez et al., 2017). Estas 

dos familias también destacan por el número de especies medicinales registradas en todo el país 

(Bernal et al., 2011).  

Específicamente, se registraron 35 especies pertenecientes a la familia Asteraceae, de las cuales 

el 80 % son especies nativas, este hallazgo resalta la alta diversidad que tiene esta familia en la 

región paramuna y áreas adyacentes en Colombia (Rangel Churio et al., 2000), además, varios 

estudios han comprobado la diversidad química de las especies de esta familia, lo que las 

convierte en un recurso de alto valor medicinal (Michel et al., 2020; Rolnik & Olas, 2021; Trinh 

et al., 2020) En cuanto a la familia Lamiaceae se registraron 21 especies, de las cuales el 76,2 % 

son introducidas, esto sugiere que su representatividad está vinculada a la variedad de especies 

aromáticas provenientes de la farmacopea del Viejo Mundo que se cultivan en las huertas y 

jardines de las comunidades estudiadas, así como a sus propiedades analgésicas, antioxidantes, 

antimicrobianas y antiinflamatorias, tal como lo han indicado otros estudios (Carović-Stanko 

et al., 2016; Uritu et al., 2018). 

Al evaluar las floras medicinales de las cuatro zonas de estudio, se encontró que las comunidades 

de estas zonas comparten el conocimiento del 13,7 % de las plantas registradas, de las cuales el 



  

 

70, 4 % son plantas introducidas y solo el 3,6 % son nativas. Las zonas de Rabanal-Río Bogotá, 

Cruz Verde y Chingaza tienen una mayor semejanza en la flora medicinal, mientras que la 

composición florística de la zona de Guerrero se diferencia de las otras zonas. Al comparar el 

número de plantas nativas registradas entre las zonas, se observó que las zonas de Chingaza, Cruz 

Verde y Rabanal-Río Bogotá se diferencian de la zona de Guerrero, lo que indica que en esta 

última se reportan significativamente menos especies nativas, esto puede estar relacionado con el 

hecho de que la zona de Guerrero se vincula con uno de los complejos más intervenidos del país 

(Morales Rivas et al., 2007). Concretamente, en la zona de Chingaza, fueron mencionadas 

exclusivamente 18 plantas introducidas y 34 plantas nativas, en Cruz Verde 6 introducidas y 13 

nativas, en Guerrero 1 introducida y 4 nativas, y en Rabanal 3 introducidas y 24 nativas. De otro 

lado, no es de extrañar que el conocimiento sobre la flora medicinal que comparten las cuatro 

comunidades se base primordialmente en la flora introducida (70, 4 %), puesto que justamente 

esta es la flora heredada de la farmacopea europea que actualmente está extendida por las huertas 

de las comunidades rurales. Esta situación parece apenas normal y de hecho se ve reflejada en 

nuestra farmacopea en general, ya que el Vademécum Colombiano de Plantas Medicinales 

(Ministerio de la Protección Social, 2008) contiene justamente una alta proporción de flora 

medicinal introducida. Lo anterior también refleja que las comunidades que participaron en este 

estudio acuden a las huertas como su principal reservorio de plantas medicinales y en baja 

proporción, como veremos más adelante, usan especies silvestre nativas.  

De las especies registradas, el hábito herbáceo es predominante, con un total de 103 especies, de 

las cuales el 53,4 % son nativas y el 39,8 % son introducidas, la representatividad de este hábito 

ha sido destacado en otros estudios realizados en zonas altoandinas (Alcántara-Rodríguez et al., 

2018; Cadena-González et al., 2013) y también en investigaciones de otros países (Albuquerque 

et al., 2007; Pathy et al., 2021; Tahir et al., 2021). Se encontró que las hojas fueron la parte de las 

plantas con más reportes de uso, coincidiendo con otros estudios (Ariza Cortés et al., 2004; 

Cadena-González et al., 2013), esta preferencia se relaciona con la facilidad de recolección y de 

preparación de las hojas, así como con la menor afectación que genera su aprovechamiento en la 

planta y su efectividad terapéutica, ya que la mayor concentración de metabolitos secundarios se 

encuentra en esta parte (Pathy et al., 2021; Tahir et al., 2021; Zambrano-Intriago et al., 2015). 

 



  

 

 

Uso medicinales y diversidad de especies 

Los resultados de los análisis realizados respecto a la edad y el número de plantas reportadas 

sugieren que cuanto mayores son las personas, su conocimiento sobre las plantas medicinales 

aumenta. Asimismo, los datos también muestran que el nivel de escolaridad tiene una relación 

inversa al conocimiento de las plantas medicinales, por lo que un menor nivel de escolaridad se 

asocia con un mayor conocimiento de las plantas medicinales. Es importante señalar que los 

estudios previos de etnobotánica medicinal para los departamentos de Cundinamarca y Boyacá, 

en regiones con vegetación similar, no han abordado estas relaciones. Sin embargo, 

investigaciones en otras regiones han reportado resultados similares (Petelka et al., 2020; Tahir 

et al., 2021). En este sentido, se resalta el papel de las personas mayores como custodios del 

conocimiento acerca del uso de la flora medicinal.  

Entre las 20 categorías de síntomas y enfermedades, se observó que el valor más alto del factor 

de consenso informante (FIC) correspondía a las enfermedades del sistema digestivo y del 

sistema respiratorio, lo que sugiere que estas enfermedades son las más frecuentes y que la 

comunidad posee conocimientos similares sobre las plantas medicinales con las que pueden tratar 

estos síntomas y enfermedades. Algunos de los estudios etnobotánicos en los ecosistemas 

montañosos andinos de Cundinamarca y Boyacá han informado que la mayoría de los reportes 

están relacionados con las mismas categorías de síntomas y enfermedades, sin embargo en esta 

región ningún estudio calcula el índice FIC (Cadena-González et al., 2013; Galvis Rueda et al., 

2017; Lagos-López, 2007). 

En este estudio, se hizo una distinción entre el uso efectivo o actual y el conocimiento o uso 

potencial de las especies medicinales, lo que llevó a diferenciar las listas de las especies más 

importantes según el valor de uso actual y el valor de uso potencial. Por ejemplo, en la zona de 

Chingaza, dentro de las cinco especies más importantes según el valor de uso potencial, se 

registran las especies nativas Niphogeton ternata (Schult.) Mathias & Constance y Senecio 

niveoaureus Cuatrec., las cuales no se registran en la lista de las cinco más importantes según el 

valor de uso actual. Lo mismo ocurrió en la zona de Cruz Verde con la especie Clinopodium 

brownei (Sw.) Kuntze, y en la zona de Rabanal-Río Bogotá con las especies nativas Jungia 

paniculata (DC.) A.Gray, Lepechinia schiedeana (Schltdl.) Vatke, Lycopodium clavatum L., 



  

 

Myrcianthes leucoxyla (Ortega) McVaugh, Phytolacca bogotensis Kunth, Rubus acanthophyllos 

Focke, Rubus peruvianus Fritsch y Solanum nigrescens M.Martens & Galeotti. En la zona de 

Guerrero, ninguna de las dos listas de las cinco especies más importantes incluye plantas nativas. 

Lo anterior nos indica que algunas especies nativas en cada zona de estudio son conocidas, pero 

no están siendo utilizadas actualmente; sin embargo, estas especies pueden ser usadas en el futuro 

(Albuquerque, 2006; Albuquerque et al., 2006; Lucena et al., 2012). 

En la zona de Chingaza, solo se registró una especie nativa, Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze, 

entre las tres especies con mayor valor de uso actual (UVa), y de las siete especies altamente 

preferidas, según los valores de uso de la lista libre, la única especie nativa fue Niphogeton 

ternata (Schult.) Mathias & Constance. En la zona de Cruz Verde, Niphogeton ternata (Schult.) 

Mathias & Constance fue la única especie nativa entre las tres con mayor VUa y también entre 

las seis especies altamente preferidas. En la zona de Rabanal-Rio Bogotá, similar a la zona de 

Chingaza, solo una especie nativa, Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze, fue parte de las tres con 

mayores valores de UVa, sin embargo, ninguna especie nativa se clasificó como especie 

altamente preferida y a diferencia de las otras zonas en la categoría de especies preferidas, las 

especies nativas, con un 66. 7 % fueron más representativas, registrando a Peperomia 

subspathulata Yunck., Clinopodium brownei (Sw.) Kuntze, Phytolacca icosandra L. y 

Lepechinia schiedeana (Schltdl.) Vatke. En la zona de Guerrero, ninguna especie nativa fue 

considerada importante según el número de citas de uso ni por el orden de cita en la lista libre.  

Al analizar los valores del índice de importancia relativa (IR), se encontró que las especies más 

versátiles en las zonas de Chingaza y Guerrero son introducidas. Sin embargo, en la zona de Cruz 

Verde, la única especie nativa entre las cuatro más versátiles fue Niphogeton ternata (Schult.) 

Mathias & Constance. De igual manera, en la zona de Rabanal, Baccharis tricuneata (L.f.) Pers 

fue la única nativa entre las siete especies más versátiles.  

Al comparar los valores del índice de importancia relativa (IR) entre las especies introducidas y 

las nativas en cada zona, se encontraron diferencias significativas en Chingaza, Cruz Verde y 

Guerrero. Estos resultados indican que las especies introducidas tienen una mayor probabilidad 

de ser usadas para tratar un mayor número de síntomas y enfermedades en comparación con las 

especies nativas, por lo que las especies introducidas presentan una mayor versatilidad 

terapéutica. Esto puede relacionarse con lo planteado en la hipótesis de versatilidad, considerando 



  

 

que las especies introducidas, al ser cosmopolitas, tienen mayores probabilidades de atribuirles 

aplicaciones medicinales adicionales debido a las mayores oportunidades de experimentación 

(Hart et al., 2017; Yessoufou et al., 2021, 2022) 

La representatividad de las especies introducidas en los reportes de uso medicinal potencial y 

efectivo en estas zonas podría relacionarse con el hecho de que el 84,5 % de las especies 

reportadas están cultivadas en las huertas y jardines de las familias campesinas o son compradas, 

y el 15,5 % son especies que crecen al borde de caminos o en potreros, concordando con lo 

planteado en varios estudios (Hart et al., 2017; Voeks, 1996). Hart et al, (2017) sugiere que una 

planta cultivada tiene casi tres veces más probabilidades de ser utilizada con fines medicinales 

que una no cultivada, lo cual respalda la hipótesis de disponibilidad. Además, en la zona de 

Chingaza, el 31 % de los informantes, manifestaron que en años recientes no han utilizado las 

plantas del páramo debido a que ya no realizan actividades o ya no viven en el páramo.  

En resumen, este estudio ha proporcionado información valiosa sobre la diversidad y uso de 

plantas medicinales en las zonas de alta montaña de Cundinamarca, estos hallazgos revelan 

diferencias importantes en la composición de la flora medicinal entre las diferentes zonas de 

estudio. Además, se destaca el uso medicinal de especies introducidas, lo que puede estar 

relacionado con su versatilidad terapéutica y disponibilidad, sin embargo, es importante 

reconocer el conocimiento tradicional de las comunidades campesinas sobre el uso de las 

especies nativas, este conocimiento es invaluable y juega un papel fundamental en la 

conservación y aprovechamiento sostenible de la biodiversidad local, siendo crucial promover la 

conservación se estas plantas medicinales y su hábitat natural para preservar el patrimonio 

cultural y contribuir a la salud y bienestar de las comunidades campesinas.  

CONCLUSIONES 

Se encontró que las comunidades campesinas de las cuatro zonas de estudio tienen conocimiento 

de 117 plantas nativas y 72 introducidas con un uso medicinal asociado. Se evidenció que las 

solo 7 especies nativas y 19 introducidas son compartidas entre las cuatro zonas, sin embargo, las 

zonas de Rabanal-Río Bogotá, Cruz Verde y Chingaza tienen una flora medicinal más similar 

entre sí, y la zona de Guerrero se diferencia de todas las demás. Este hallazgo puede deberse al 

alto grado de transformación que tienen los bosques y páramos en la región del complejo de 

páramo de Guerrero, además, los informantes de esta zona, a diferencia de las otras zonas, en su 



  

 

mayoría (52 %) estaban en el rango de edades de 15 a 19 años, lo que sugiere que los resultados 

pueden estar influenciados por la relación positiva, que se evidenció en este estudio, entre la edad 

y el conocimiento de plantas medicinales. También, se observó la relación inversa entre la 

escolaridad y el conocimiento sobre plantas medicinales, y no se encontraron diferencias 

significativas entre el género y el conocimiento de plantas medicinales. Se evidenció que las 

especies introducidas son altamente preferidas y tienen una alta importancia relativa, lo cual 

puede relacionarse con su disponibilidad en huertos y jardines, así como a su versatilidad 

terapéutica.  
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